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I. Introducción.

Buenos días a todos y a todas. Déjenme en primer lugar expresarles la satisfacción que tengo por comparecer hoy ante Uds., en su ciudad, por hacerlo en compañía de tan buenos amigos y compañeros; y por la oportunidad que se me ofrece de comunicarme con la ciudadanía de la Región y de la provincia a través de tantos y tan respetables medios como los que Uds. representan.

Es éste un acto destinado a presentar el Manifiesto con el que el PSOE concurre a las elecciones europeas del próximo 13 de junio. De hecho, con este encuentro estamos lanzando la precampaña en la que nuestro principal objetivo es informar, concienciar y movilizar al electorado con vistas a lograr la mayor participación en los comicios dentro de cinco semanas.

Se trata de un reto difícil, al no coincidir estas elecciones europeas con otras de otro ámbito como ha sucedido casi siempre en anteriores convocatorias. De la participación que alcancemos va a depender la imagen, la credibilidad y el respeto con que se perciba a España en el resto de Europa. Y desde luego, los medios de comunicación vais a tener una gran responsabilidad en que la participación alcance un nivel notable.

En lo que a mí, personalmente, respecta, me alegro de empezar mi actuación con este programa que me está llevando a  las capitales de nuestra Región. Les señalaré además la comodidad que siento al presentarles un Manifiesto del que he sido uno de los redactores; como siento también una gran alegría por ir en la lista de mi Partido y la perspectiva de servir a nuestra tierra, a España y a Europa, una Legislatura más, en la Eurocámara.

II. La situación en la Unión Europea

Nuestro Manifiesto parte de la valoración que hacemos de la evolución que ha vivido la Unión Europea en los últimos años y del papel que España ha jugado en esa evolución. Nosotros entendemos que el proceso que se ha dado es el resultado de un pulso fundamental que ha tenido lugar entre unos europeos y otros, cada uno de los cuales tiene una visión distinta del mundo en que queremos vivir, y cada uno de los cuales tiene un proyecto europeo determinado por las respectivas visiones del mundo que se aspira a construir.

Así, por un lado están quienes creemos en un orden mundial multipolar, equilibrado, democrático en el que cada país o grupo de países asuma sus responsabilidades para defender la paz y la estabilidad y sea capaz de defender sus valores, sus prioridades y sus intereses. 

Por otro lado, están los que piensan que es más factible un orden mundial unipolar, con los Estados Unidos en el centro, y todos los demás países o grupos de países articulándose en periferias más o menos cercanas del Centro, pero todas ellas sometidas a los valores, las estrategias y las prioridades del Centro, que éste define en función de sus propios intereses.

Como les digo, unos y otros europeos tenemos un modelo de Europa ajustado a nuestra correspondientes visión del mundo. Nosotros aspiramos a articular una Europa responsable, solidaria, autónoma, coherente con los valores que proclamamos como propios, y desde luego protagonista en el escenario mundial con la fuerza que sea capaz de aunar. Otros ven una Europa configurada apenas como un gran supermercado en el que hacer negocios, y que en lo político tendrá poca entidad, y la que tenga la pondrá al servicio del Centro, de los Estados Unidos, beneficiándose acaso de su condición de sucursal, pero dentro del marco en que es el Centro el que decide –como dije antes- en función de los que más le interesa en cada momento.

Partiendo de ese contexto general, la valoración que en nuestro Manifiesto hacemos de lo que ha sido la evolución de Europa en los últimos años nos permite concluir que el proceso ha sido francamente favorable a quienes defendíamos la primera alternativa, pudiendo contabilizar un progreso muy significativo. No es menos cierto que el progreso se dio a pesar de notables resistencias de nuestros adversarios, que obtuvieron aquí y allá éxitos puntuales y que en todo caso consiguieron frenar y retrasar el proceso mismo en muchas ocasiones.

Nosotros distinguimos tres grandes hitos que dan fe de esta apreciación optimista: Tres hitos que indican un gran avance del proceso de construcción europea en estos últimos años.

El primero de ellos ha sido la entrada en vigor efectiva del euro que ha tenido una gran importancia en el terreno económico, pero también en el psicológico, hacia dentro, entre los propios europeos y europeas y hacia fuera, entre los demás países del mundo. Pero el euro también ha tenido una gran importancia política, haciendo mucho más fuertes y menos vulnerables a cada uno de los países que han hecho suya la nueva moneda. Decía Borrell que con la peseta, el marco o el franco, ni Zapatero hubiera podido retirar las tropas de Irak, ni Alemania o Francia hubieran podido mantener su postura contraria a la guerra…

El segundo hito al que me refiero ha sido la ampliación, que nos ha hecho acoger definitivamente el Primero de Mayo a diez países más en la Unión Europea.

Para los Socialistas, y así se recoge en nuestro Manifiesto, la ampliación era a la vez, un derecho inalienable de los países candidatos; un objetivo natural de nuestro propìo proyecto que aspira a recibir en su seno a todos los Estados que forman parte del mapa europeo; una oportunidad muy grande, que pudimos comprobar en España: con nuestro ingreso nos beneficiamos mucho y progresamos, pero de nuestro ingreso también se beneficiaron los países que nos ayudaron a despegar; y por último, la ampliación es un reto puesto que nos compete asegurar el que al ampliarse el proyecto no quede descafeinado y que funcione eficazmente.

Precisamente para que estos dos objetivos se vayan cumpliendo –que el proyecto funcione eficazmente y que no quede diluida su identidad política-, los europeos que estamos en la línea de la primera alternativa a que antes me he referido, pensamos que era indispensable acometer una serie de reformas de las estructuras y del funcionamiento de la Unión Europea que tuviera en cuenta el mayor número de países integrados, el mundo en que la Unión Europea tiene que operar, y las aspiraciones de caminar hacia la consolidación de nuestro proyecto.

Esas reformas debían responder en primer lugar a la necesidad de que la Unión Europea ampliada pudiera funcionar de forma fluida, sin bloqueos, ni vetos que la paralizasen. Pero también deberíanla reformas propuestas consolidar la dimensión política del proyecto, de forma que en el mismo se pudiese controlar y orientarse su dimensión económica, supeditando ésta a criterios de tipo social que deben ser seña de identidad de la sociedad europea con la que estamos comprometidos.

Pues bien, una vez definitivamente hecho realidad el euro y aprobada irreversiblemente la ampliación a diez nuevos Estados, las reformas necesarias quedaron plasmadas en el proyecto de Constitución que constituye un paso esencial camino de hacer de Europa algo así como un gran país: el que necesitamos para hacer realidad la España que queremos; y el que necesita el mundo par avanzar por la senda del progreso. Al respecto, dijimos en su día del euro que “no hay país sin moneda, ni moneda sin país”; y dijimos luego que “no hay país democrático sin Constitución, ni Constitución que no se aplique a un territorio y a una ciudadanía: no hay Constitución sin país”. El euro y la Constitución han sido dos pasos gigantescos en la concreción de la Europa/país con la que muchos estamos comprometidos.

El proceso que ha llevado a dotar a la Unión Europea de su Constitución es conocido: ha pasado por diferentes avatares, y en un primer tiempo avanzó mucho más de lo que cabía esperar. Luego, cuando tocaba puerto, quedó bloqueado y ahora, por fin ha sido reflotado, con la perspectiva de ser aprobado definitivamente antes de finales de Junio, todavía bajo Presidencia Irlandesa.

Esa ha sido la evolución de la Unión Europea en los últimos tiempos. En esa evolución España ha jugado un papel muy significativo y con dos fases perfectamente diferenciadas. Durante casi todo el tiempo, el Gobierno del PP y José María Aznar, siguieron una línea de vasallaje respecto de los Estados Unidos y su papel en Europa fue bien lamentable: jugó a la desunión, culminando su actuación con su participación en la guerra de Irak; y jugó a contrapelo, culminando su actuación bloqueando el proyecto constitucional en solitario y con el argumento fútil de que “España perdería poder”, sin entender que el poder no lo dan dos o tres votos más en el Consejo Europeo, sino el tener un proyecto atractivo y por lo tanto compatible, con capacidad para lograr alianzas, acuerdos y amistades.

Pero en la actuación de España ha habido una segunda fase, contrapuesta a la primera y fruto del vuelco electoral que se ha producido el 14 de marzo. A partir de esa fecha España ha recuperado terreno y su papel natural: ha contribuido a que vaya desbloqueándose el proceso constitucional. Se ha retornado al “campo de la paz” al retirar las tropas de Irak y, además, bajo el Gobierno del PSOE y de José Luis Rodríguez Zapatero, nuestro país se ha colocado de nuevo entre los que pisan el acelerador – y ya no el freno- para que la Unión Europea vaya para adelante. España se ha vuelto a encontrar entre los motores del proceso, con quienes deciden y participando de la elaboración de la esas decisiones.

III. Las cinco grandes líneas de nuestro Manifiesto.

Partiendo de la realidad así valorada, es decir, de una Europa ampliada y a punto de consolidar su identidad con la Constitución, y con España pisando, ya no el freno sino el acelerador y por ello recuperando la confianza de sus socios, el Manifiesto electoral del PSOE recoge cinco ideas fuerza principales.

En la primera se insiste en la trascendencia de estas elecciones. Se recuerda que antes del 14 de marzo reivindicamos que nos merecíamos una España mejor. Ahora trasladamos la idea y afirmamos que nos merecemos  una Europa mejor. Decimos incluso más: que para realizar la España mejor que nos merecemos y que hemos elegido el 14 de marzo, es imprescindible encuadrarla en la Europa mejor cuyo horizonte está en estas elecciones del 13 de junio. Esa Europa que nos merecemos y que España necesita tiene que ser una Europa progresista, solidaria, democrática y eficaz: la Europa a la que contribuiremos votando socialista, es decir, en España, votando al PSOE.

La segunda línea-fuerza del Manifiesto deja bien claro hasta qué punto bajo el Gobierno del PP, con Aznar a la cabeza, España jugó un papel antieuropeo, al servicio de la Administración Bush, con claro perjuicio para Europa pero también con un terrible aislamiento para España, en Europa y en el mundo, que no podía ser sino muy perjudicial para nuestros intereses y crédito por doquier.

La tercera línea que se desarrolla en nuestro Manifiesto electoral insiste en la necesidad de que España una vez producido el vuelco del 14 M siga impulsando con todas sus fuerzas el proceso de avance en Europa. El liderazgo ya recuperado ha dado resultados tangibles; a favor de la paz, como valor esencial de la construcción europea desde su fundación, reafirmado con la retirada de nuestras tropas de Irak; y a favor de nuestra participación entre quienes más tiran del proyecto, desbloqueando la Constitución y sumándonos públicamente al esfuerzo de países como Francia y Alemania. Defendiendo así un proyecto autónomo, solidario y progresista para Europa, defendemos también los intereses de España, dentro de la Unión Europea y en el escenario internacional.

A continuación y como cuarto elemento fundamental del Manifiesto, se reitera nuestro apoyo a la Constitución, explicando que el poder verdadero de un país está en su capacidad de generar confianza y de ejercer liderazgo. Sólo a base de ser muy coherentes podremos exigir coherencia a los demás. Esto hay que ponerlo en relación con responsabilidades que el Parlamento Europeo deberá asumir en esta Legislatura. Así deberemos aprobar los recursos y su distribución para los años 2006 al 2013; en ese período habrá que mantener los fondos que regiones como la nuestra reciben para completar su despegue, aunque queden bien por encima de la media comunitaria al calcular ésta estadísticamente incluyendo a los diez nuevos países de la ampliación. Pero además el Parlamento impulsará la política exterior y de seguridad: es decir, que indicará cuál ha de ser el papel de Europa en el mundo, desde nuestras aspiraciones a que seamos gestores de políticas solidarias, buscando la erradicación de desigualdades.

El Manifiesto hace hincapié en que, de la composición del Parlamento dependerá que éste responda a las necesidades de solidaridad que aún tiene España y más específicamente Castilla-La Mancha; como dependerá de su composición el que se priorice la acción antiterrorista, pero sin recortar con ello libertades que son seña de identidad de la sociedad europea que nosotros preconizamos. De la composición del Parlamento que se vota el 13 de Junio dependerá que nuestra sociedad sea cada vez más cohesionada socialmente, o que se incline por modelos neoliberales y conservadores.

Por último y como quinta línea-fuerza, el Manifiesto subraya la necesidad de hacer coincidir el cambio de España con el cambio en Europa, de forma que ambos se alimenten mutuamente, dialécticamente. Se insiste como conclusión final en la conveniencia de votar socialista como voto necesario no tanto para elegir el Parlamento que más nos gusta sino para lograr la Eurocámara que más conviene a nuestros intereses: los de España y los de una región como Castilla- La Mancha. Y se termina recordando a cuantos votaron por el PSOE y por Zapatero el 14 M que, por coherencia y para mejor ver hecho realidad su voto de entonces, deben ahora repetir coherentemente su elección.

IV. 
Los compromisos asumidos para la Legislatura

Tras la valoración de la situación y habiendo pedido el voto para el PSOE por razones de tipo general, el Manifiesto pasa a formular compromisos precisos cuyo cumplimiento podrán exigirnos los electores y la ciudadanía en su conjunto. Los compromisos se desgranan en 12 apartados específicos con los títulos siguientes:

1. Aprobar y desarrollar la Constitución Europea.

2. Culminar la ampliación y aplicar una política solidaria de vecindad (con los países del sur del Mediterráneo en particular).

3. Contribuir a un nuevo orden internacional democrático para una globalización más justa.

4. Construyendo Europa con las mujeres.

5. Por el pleno empleo de calidad a través de un crecimiento económico y social sostenible.

6. Garantizar el desarrollo sostenible.

7. Un proyecto solidario para una Unión Europea de cohesión económica, social y territorial.

8. Ordenar equilibradamente el territorio: agricultura y pesca.

9. Definir un espacio ciudadano de libertad, seguridad y justicia.

10. Los jóvenes protagonistas de la Unión Europea.

11. Fomentar la investigación, la educación y la cultura.

12. Articular la Europa de las Regiones y de los Ayuntamientos.

V. 
Conclusión 

Desde el Partido Socialista vamos a desarrollar un gran esfuerzo de comunicación tratando de llegar con nuestro Manifiesto a toda la ciudadanía durante la precampaña. Se trata de aclarar al máximo lo que está en juego, destacando quienes somos unos y quienes son otros. Marcando la diferencia entre la Europa autónoma, progresista y solidaria que además sea la Europa de la paz; y la Europa sometida, reaccionaria y de la guerra.

Insistiremos en que además nosotros tenemos planteamientos muy homogéneos en 25 países y pertenecemos a un Grupo sólido y compacto. En cambio, el Partido Popular tiene en su familia desde demócrata-cristianos europeístas, a antieuropeos confesos, euroescépticos y euro-oportunistas como las fuerzas que lidera Berlusconi.

Insistiremos mucho en que nuestras propuestas son compatibles, coherentes y aún impulsadoras de lo que propusimos para España antes del 14 M y que españolas y españoles eligieron por amplia mayoría. Pero hay algo acaso más importante, que tener en cuenta ante estas elecciones europeas. Y es que desde la derecha se pretende con ellas deslegitimar el resultado del 14 M. De ahí que sea fundamental ratificar ahora aquél resultado. Para cargarnos de razón y para recibir una gran ayuda suplementaria con que llevar adelante los proyectos entonces apoyados por nuestra gente.

Gracias por su atención y aquí estamos para contestar a las preguntas que consideren oportunas.
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